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LA PRENSA 


El día en que el genio de Guttemberg 
dió al mundo la más trascendental de 
las invenciones de su tiempo, la impren- 
ta, debe ser señalado como el día de la 
liberación humana, ya que el pensa- 
miento del hombre, hasta entonces obli- 
gado á constreñirse dentro de estrechos 
círculos, tuvo ante sí espacio ilimitado, 
caminos sin fin, 

El libro, ariete formidable contra el 
error y la mentira, viene haciendo des- 

de entonces labor constante, deshacien- 
do prejuicios y destruyendo piedra á 
piedra el tenebroso edificio de las tiráni- 
cas instituciones; poco á poco la cultura 
(cultura media, ciertamente, pero cultu- 
ra al fin), vase extendiendo por todas 
partes, y en cualquier casa, por pobre 
que sea, donde entremos, veremos siem- 
pre (aunque sólo sea de novela senti- 
mental), ese preciado montón de ideas 
que se llama un libro, y que antes sólo 
unos cuantos privilegiados podían po- 
seer, 

Pero cuenta nuestra actual sociedad 
con otro factor de fuerza mucho más 
grande que los destinos sociales de ma- 
yor importancia que el libro, pues que 
influye más directamente que éste en la 
mentalidad popular: la prensa; el perió- 
dico, recogiendo las palpitaciones cons- 
tantes de la vida diaria, comentándolas, 
poniendo en comunicación, ayudado 
por el cable y el telégrafo, los pueblos 
todos de la tierra, posee una fuerza in- 
contrastable que nadie osa negar. Pe- 
ro, en esta nuestra Época, la de las 
grandes incubaciones y de las grahdes 
luchas, el periódico, que debía ser siem- 
pre vehículo de progreso y nuncio de 
paz entre los hombres, es aprovechado 
casi siempre por los que tienen interés 
en que la mentira se mantenga, para 
desde sus columnas servir al pueblo los 
venenos mortales que maten en él toda 
energía y también todo raciocinio; y los 
banqueros, los políticos, los hombres de 
negocios, toda la cáfila de bandidos que 
manejan el humano cotarro, han hecho 
del periódico laboratorio infamie de ma- 
quinaciones asquerosas y lodazal in- 
mundo do todas las podredumbres tie- 
nen acopio. 

Y lo que debiera ser un -sacerdocio, 
esa alta misión de que sólo debían estar 
encargados los honrados y los sin man- 
cha, el periodismo se ha puesto en ma- 
nos de los más audaces, los más desver- 
gonzados Ó los más serviles, 

A una buena tirada, á unos. cuantos 
miles de ejemplares más, sacrificase la 
verdad, que es la moral, y después de 
formar, deformándola de este modo, la 
mentalidad popular, alégase que ésta 
gusta de los platos fuertes y los noticio- 
nes folletinescos. 

Esta prensa embrutecedora, asesina 
de los más altos sentimientos del ser hu- 
mano, no se para en barras cuando la 
ocasión le es propicia, y sin el menor ru- 
bor echa 4 volar las más absurdas espe- 
cies, aún 4 trueque de. rectificar al si- 
guiente día, tan frescamente. 

Ella fué la que cuando el proceso 
Dreyfus en Francia, atizó el fuego im- 
bécil del antisemitismo patriotero en los 
pobres diablos que precisan siempre un 
patrón ajeno para ajustar á él sus ideas; 
ella es la que todos los días, en los Es- 
tados Unidos, hace de millares de hom- 
bres bestias furiosas, y les empuja al 
crimen horrible, que denigra la especie 
toda; ella es la que ahora mismo, sin 
cuidarse para nada de las brutales-con- 
secuencias de su criminal labor, vertien- 
do está la semilla malsana del odio y la 
discordia, velada é insidiosamente. 

Más, junto á esa alcahueta de todos 
los vicios, despreciable celestina, la gran 


prensa, está otra, modesta, sencilla, obs- 
cura, pero honrada, que á pesar de las 
persecuciones y atropellos cgn que le 
hiere la ira de los fuertes, va aio 
do también en el surco social su semilla 
que es semilla de amor, de justicia y de 
verdad, y pese á los tiranos todos, pese 
á las fuerzas coercitivas que pretenden 
detener el avance de lo inevitable, que 
es lo fraternal y lo verdaderamente jus- 

“to, su obra encuentra sostenedores ab- 
negados, hondamente convencidos de 
su alta misión; y esta pobre pero altiva 
prensa, que á nada teme, ni por nada 
se doblega, seguirá haciendo luz en los 
cerebros obscurecidos por la rutina y la 
ignorancia, preparando de este modo el 
risueño avenir, cuyo vislumbre pone 
pavor en el alma de los que han hecho 
de la mentira su pendón. 


P. PALOMERO. 








Anarquía y anarquistas 





¿Pero tú eres anarquista? ¡es posible! 
Eso está bueno para los catalanes; ¡pero 
para un cubano! Estas Óó parecidas 
palabras oigW'4 diario en labios de ami- 


gos y antiguos compañeros de cole-' 


gio, y como se que tan necias salidas 


más ¡que Ja maldad las dicta la igno- - 


rancia, quiero pues hacer algunas ob- 
servaciones á fin de desvanecer errores 
que son el baluarte donde se parapetan 
nuestros opresores para explotarnos, 
sin temor á la acción rebelde del pueblo 
que, indolente y sumiso, sólo emplea 
sus energías en producir sin cesar para 
que llenen su voluminosa panza los ener- 
gúmenos que nos tiranizan, para entor- 
pecer nuestra tendencia emancipadora. 
Anarquía, jóvenes ignorantes, quiere 
decir sin gobierno; de aquí se deduce 
que una sociedad anárquica es“una so- 
ciedad libre en la más sublime acepción 
de la palabra, es una sociedad de igua- 
les, sin amos, sin leyes que coharten los 
derechos individuales, sin castas ni pri- 
vilegios, fundada sobre la más amplia 
libertad, y siendo aliada de ésta el amor 
y la justicia, por eso los anarquistas nos 
declaramos abiertamente antiautorita- 
“rios. Para que una sociedad sea libre, 
es menester que impere la solidaridad y 
la armonía de los intereses, y como á 
estos sagrados principios/se opone el 
maldito y desacreditado derecho de pro- 
piedad privada, los anarquistas cons- 
cientes de nuestra obra reivindicadora, 
perseguimos de acuerdo y amparados 
por inalienable derecho natural, la evo- 
lución de todo lo que signifique apro- 
piación exclusiva de la riqueza social, 
en una sociedad anarquista nadie podrá 
decir: «este pedazo de tierra, esta fábri- 


ca Ó esta mina es mia», dirá: «esto nos 


pertenece á todos», porque en el seno 
de una sociedad libre no caben desigual- 
dades ni caben injusticias, en pugna con 


la dignidad y el derécho del individuo. . 


Queremos la libertad política y la liber- 
tad económica, amamos la humanidad 
y la queremos libre, amamos la vida y 
la queremos digna, el hombre sólo es 
dichoso en el ejercicio de la libertad, 
queremos que lo sea y como compren- 
demos que no lo será en una sociedad 
tan depravada y prostituida como la ac- 
tual, propagamos la revolución que, mi- 
nando sus bases y sacudiendo con titá- 
nico esfuerzo sus viejos y ruinosos pila- 
res, precipite su total hundimiento; eso 
anhelamos, pero no por el placer de des- 
truir, sino por la dicha de edificar una 
completamente mueva, en armonía con 
la naturaleza y que garantice á todos el 
bienestar y la libertad. La naturaleza 
que no hace nada por capricho, ¿nos 
habrá dotado de órganos sin función al- 


guna que llenar? ¿Nos habrá hecho un 
estómago para que esté vacío, un cora- 
zón y un cerebro para que nunca sean 
conmovidos por el amor y el pensamnien- 
to? Nó; tenemos derecho á llenar todas 
las imprescindibles funciones físicas y 
psíquicas, porque nos lo ha concedido 
la naturaleza, que es superior á todos 
los'códigos que han hecho los fuertes 
para oprimir á los débiles. La humani- 
dad libre, la dichosa, sin dioses, sin ver- 
dugos, sin tiranos, depurada de odios y 
antagonismos, sin falsarios y opresores, 
sin curas ni militares, moviéndose sólo 
á impulsos del amor y la solidaridad, 
sin leyes, sin dinero, sin cárceles ni 
cuarteles, sin medigos ni prostitutas, to- 
dos para uno, uno para todos. ¡Qué her- 
mosa, qué bella, qué digna sociedad! 
Sociedad libre y feliz, sin más religión 
que el hacer bien, sin más deberes que 


los que adquiere el hombre en relación 


con sus semejantes en el ejercicio de su 
libertad, sin más dogmas que la frater- 
nidad, la igualdad y la solidaridad. 

He aquí trazados superficialmente los 
más elementales principios que habrán 
de caracterizar á nuestra anárquica so- 
ciedad del porvenir, los hombres que 
alentamos tan digna cuanto humanitaria 
aspiración. ¿Quién lo duda? Somos más 
nobles, más generosos, más humanos 
que nuestros ignorantes detractores, lu- 
chamos porque todos sean felices, por- 
que todos sean libres, porque todos 
tengan pan; nos sacrificamos por una 
idea que probablemente no disfrutare- 
mos, porque el proceso de la evolución 
es lento, aunque seguro, y sólo benefi- 
ciará á las generaciones futuras, sabemos 


esto y sin embargo luchamos. ¿No prue- - 


ba lo que antecede que somos más per- 
feccionados, que no estamos degenera- 
dos? En último término: apartándome 
de la cuestión doctrinal y como respues- 
ta á los necios cargos que se me hacen 
por que soy anarquista siendo cubano 
(y conste que no soy patriota, soy cos- 
mopolita) voy á dejar sentada esta con- 
clusión: «Los hombres dignos y nobles 
no nacen en determinado lugar del glo- 
bo, nacen en todas partes», por eso soy 
anarquista. 
Isiporo Lojs. 

Remedios, 


¡ -_”=G_Eu-————— 
LOS JEFES 


No hay que ser masa, esto es, no hay 
que participar de los prejuicios, de las 
preocupaciones, delos errores, de las 
costumbres de las multitudes inconscien- 
tes. La masa tiene la firme creencia de 
que es necesario un jefe 6 un caudillo 
que esté á su cabeza, que la conduzca 
hacia su destino, que la lleve á la tiranía 
6 á la libertad, la cuestión es que la guíe 
con caricias Ó salivazos, por la buena 6 
por la mala. 


Esta costumbre, tan arraigada en el 
ser humano, es fuente de inagotables 
males para la causa de la redención de 
la especie humana. La vida, la honra, 
el bienestar, el porvenir, la libertad, to- 
do es puesto: en las manos del hombre 
que la hace de jefe. Es el jefe el que tie- 
ne que pensar por todos; es el jefe el en- 
cargado de velar por el bienestar y la 
libertad de la masa en general y del in- 
dividuo en particular, de lo que resulta 
que los millones de cerebros de la masa, 
no piensan, pues que el jefe es el encar- 
gado de pensar por todos. Esto da lu- 
gar á que las masas se vuelvan pasivas, 
de que no salga de ellas ninguna inicia- 
tiva, y de que lleven á rastras una exis- 
tencia de rebaño, halagado por los polí- 
ticos y los aspirantes á puestos públicos 
en tiempos de elecciones, para apalearlo 
cuando éstas han pasado; engañado con 


promesas por los ambiciosos, en tiempos 
de acción revolucionaria, para premiar 


su sacrificio con puntapiés después de la 
victoria. 


No hay que ser masa: hay que ser 
conjunto de individualidades pensantes, 
unidas entre sí para conseguir fines co- 
munes á todos; pero que cada uno, sea 
hombre ó sea mujer, piense con su pro- 
pia cabeza, que cada uno haga esfuerzos 


para dar una opinión sobre lo que es 


preciso hacer para obtener el logro de 
nuestras aspiraciones que no son otras 
que la libertad de todos fundada en la 
libertad de cada uno; el bienestar de to- 
dos, fundado en el bienestar de cada 
uno, y para llegar á esto, necesario es 
destruir lo que se le opone; la desigual. 
dad, haciendo que la tierra, las herra- 
mientas, las máquinas, las provisiones y 
las casas, todo cuanto existe, ya sea pro- 
ducto natural ó producto de la industria 
y de la inteligencia del hombre, pasen 
de las pocas manos que actualmente las 
retienen á las manos de todos, hombres 
y mujeres para producir en común, cada 
quien según sus fuerzas Ó aptitudes, y 
consumir cada quien según sus necesi- 
dades. 

Para lograr esto no hacen falta los ¡e- 
fes, antes bien, estorban, porque el que 
es jefe quiere predominar, quiere que se 
le obedezca, quiere estar sobre los de- 
más, y nunca un jefe podrá ver con bue- 
nos ojos la intención de los pobres de 
instaurar un sistema social basado en la 
igualdad económica, política y social del 
ser humano. Un sistema de esta clase no 
garantiza á los jefes la vida ociosa y fá- 
cil que ellos quieren llevar, llena de ho- 
nores y de gloria, á costa de los sacrif- 
cios de los humildes. 

Así, pues, hermanos mexicanos, apren- 
ded á obrar por vuestra propia iniciatiya 
para llevar al terreno de la práctica los 
principios generosos consignados en 
nuestro Manifiesto de 23 de Septiembre 
de 1911. 

Nosotros no nos consideramos como 
vuestros jefes, y nos entristecería que 
vosotros viérais en nosotros jefes á quie- 
nes seguir, y sin los cuales no os arries- 
gárais á hacer algo en pro de la causa. 
Nosotros estamos á punto de ir á presi- 
dio, no porque seamos criminales, sino 
porque no nos vendemos ni á los ricos 
ni á la Autoridad, porque no queremos 
ser vuestros tiranos aceptando puestos 
públicos 6 fajos de billetes de Banco para 
convertirnos en burgueses y explotar 
vuestros brazos. Nosotros no nos consi- 
deramos como vuestros jefes, sino como 
vuestros hermanos, é iremos contentos 
á presidio, si portándoos como trabaja- 
dores conscientes, no desmayáis en 
vuestra actitud enfrente del Capital y de 
la Autoridad. Noseáis masa, mexicanos; 
no seáis multitud que arrastra el político 
Ó el burgués 6 el caudillo militar. Pen- 
sad cada uno con vuestra cabeza y obrad 
según lo que vuestro pensamiento os 
dicte. 

No os desaniméis cuando nos veáis 
separados de vosotros por las negras 
puertas del presidio. Entonces os faltará 
nuestra palabra amiga y nada Más; pero 
abnegados compañeros continuarán pu- 


" blicando REGENERACION. Prestad- 


les vuestro apoyo, porque ellos van á 
continuar esta obra de propaganda que 
es. necesario que cada vez sea más ex- 
tensa y más radical. 

No hagáis lo que hicísteis el año pa- 
sado cuando fuimos arrestados; entonces 
se enfriaron vuestros entusiasmos, se de- 
bilitaron vuestros propósitos de ayudar 
por todos los medios á la destrucción del 
sistema capitalista y autoritario, habien- 
do sido muy pocos los que permanecie- 
ron firmes. Sed firmes ahora; no os fijéis 
en nuestras personalidades, y, con re- 
novado brío prestad vuestro apoyo mo- 


ral, material y personal 4 la Revolu- 
ción del pobre contra el rico y la Auto- 
ridad. z 

Que cada uno de vosotros sea el jefe 
de sí mismo; que no haya necesidad de 
que se os empuje 4 continuar la lucha. 
No os nombréis jefes; simplemente to- 
mad posesión de la tierra y de todo cuan- 
to existe, y poneos á producir libres del 
amo y de la Autoridad. De esa manera 
la paz se hará por sí sola, como el re- 
sultado natural del bienestar y de la li- 
bertad de todos; pero si preocupados 
por la maldita educación burguesa que 
hace creer que es imposible vivir sin Au- 
toridad, admitís otra vez que se encara- 
me sobre vuestros hombros poderosos 
un nuevo gobernante, continuará la gue- 
rra porque quedarán en pie los mismos 
males que hoy os tienen sobre las armas: 
la miseria y la tiranía. 

Leed todos, nuestro Manifiesto de 23 
de Septiembre de 1911, y gritad: ¡Mue- 
ra el Capital! ¡Muera la Autoridad! 
¡Viva Tierra y Libertad! 


RICARDO FLORES Macón. 








INFAME PROCESO 
DE NUESTROS COMPAÑEROS 
DE “REQENERACION” 





Al fin, ¡han triunfado los canallas! Ya 
deben hallarse satisfechos los bandidos 
de Wall Street y el fantoche é imbécil 
espirita Madero. Mr. William H. Taft 
y su cohorte de rufianes, les han servido 
á las mil maravillas convirtiéndose en lá- 
cayos obedientes á sus mandatos. Toda 
la inmunda alcahuetería sostenedora de 
una democracia podrida obedeció á una 
consigna: Inutilizar 4 los más abnega- 
dos, á los más decididos, 4 los que todo 
lo sacrifican por libertar 4 un pueblo ul- 
trajado en su dignidad, humillado por 
los verdugos erigidos en mandarines y 
despojado por los bandidos del capital, 
que no reconocen más Jey que la de acu- 
mular riquezas robadas al pobre pueblo ” 
productor. Faltaba un pretexto, y éste 
fué inventado: Violación de las leyes de 
neutralidad. Este fué el delito de que se 
acusó á nuestros compañeros, y el que 
no obstante su falsedad ha servido de 
base para su condena. ¿Quién ignora 
que el gobierno de los Estados Unidos 
viola siempre que le viene en ganas esas 
mismas leyes? ¿Quién no sabe que es 
ese mismo gobierno el que tolera, cuan- 
do no suministra, rompe-huelgas, al de- 
clararse en huelga los trabajadores de 
alguna de las repúblicas americanas? 
Todo es poco para protestar de ese in- 
digno atropello en que la garra ensan- 
grentada de un gobierno corrompido por 
el oro ha hecho presa condenando á 
nuestros dignos compañeros de la Junta: 
Ricardo y Enrique Flores Magón, Li- 
brado. Rivera y Anselmo L. Figueroa, 
á 11 meses de presidio. Por de pronto 
nuestro más altivo desprecio contra cuan- 
tos tomaron parte para hundiren las te- 
nebrosidades del presidio á nuestros her- 
manos y.un llamamiento á los hombres 
de corazón para llevar adelante la obra. 
por ellos emprendida. Que la Revolu- 
ción de México continúe potente y arro- 
lladora eliminando cuanto se oponga á 
su paso triunfal, esto es lo que anhelan 
los compañeros que han caido—por unos 
meses—bajo la saña de los vampiros ca- 
pitalistas y el odio feroz del esbirraje, 
adulón y servil, constante aliado de 
cuanto repugna la conciencia de todo 
hombre digno. A sus anhelos unimos 
los nuestros. 

Demostremos ser hombre: adelante, 
siempre adelante, 





2-— ¡TIERRA! 


Trabajo y Miseria 





JN Tras largos siglos de esclavitud en los 
MOTO que generación tras generación viene 
Di siendo víctima el proletario de una reli- 
| gión farsante, que en nombre de su 
«Dios» mitológico, sembró la tierra de 
E víctimas y sumió los pueblos en la igno- 
l rancia; de un Estado que formó los ejér- 
l ! citos para la defensa de sus robos é im- 
| poner á viva fuerza al productor carga 
tan pesada, que éste se vió obligado á 
sustraerse de los medios indispensables 
de vida, para la satisfacción de la des- 
JNE medida ambición de sus amos; del Capi- 
: tal, que acaparando los productos y mo- 
nopolizando las industrias, sume al obre- 
Í ro en la miseria, y por medio de ésta, 
sujeta al yugo de la sumisión á esa fa- 
lange que perforando las entrañas de la 
tierra, extrae de su seno preciosos teso- 
10) » ros, que roturando valles y salvando 
| abismos pone en comunicación los pue- 
0 blos, ora por medio de carreteras 6 vías 
férreas, por las que potentes y rápidas 
locomotoras, abreviando las distancias, 
nos permiten el fácil traslado de un lu- 
gar á otro; que surcando la tierra, hace 
la siembra, cultiva y recoje luego la co- 
1551 secha; edifica palacios suntuosos; cons- 
LN truye buques que surcan los occeanos, 
rompiendo las embravecidas olas, lu- 
MALOS chando con las tempestades para salvar 
116 las distancias que separan los pueblos; 
pa) deseca los pantanos, labra los tejidos, 
54 -hace sombreros, zapatos y vestidos, ela- 
bora el pan y todo cuanto de útil y pro- 
vechoso es necesario á la humana espe- 
cie; pero á pesar de ser el único acree- 
dor á todo cuanto produce, nada posée; 
$ pasa una vida de miserias y privaciones 
Mis que le permite la adquisición de una 
muerte prematura á causa de las profun- 
das heridas que recibió cual pago de su 
trabajo perenne, desde la edad de nueve 
años, hasta que agotadas sus fuerzas deja 
caer su mutilado cuerpo sobre el banco 
del abandono, en espera de la muerte 
que ponga fin á sus cruentos sufri- 
mientos, 
Conmovidos ante tan inicuo proceder, 
| con quienes acreedores á todo bien les 
MAN negaban el derecho á la vida, surgieron 
qe $ hombres conscientes, que sintiendo ger- 
pp | minar y latir en sus pechos ansias de li- 
Mé bertad, elevaron su enérgica protesta, 
ip en son de poner fin á tan criminal pro- 
e ceder, laborando para edificar una so- 
Mis hi ciedad que, poniendo fin 4 la obra cri- 
MS minal de lesa humanidad que la presente 
bal lleva 4 cabo, sea regida por leyes natu- 
MO rales, y en la que el ser humano halle 4 
NE cambio de su trabajo, cuanto necesite 
| con arreglo á sus necesidades. A tan 
dá magna y loable causa sumáronse y con- 
| tinúan engrosándola hombres y mujeres, 
ansiosos de paz y amor, que entonando 
himnos libertarios dejan sentir sus ecos 
redentores del uno al otro confin, en es- 
pera de la gran revolución, que hundien- 
do la tiranía en los fosos del pasado, 
liberte la humana especie, destruyendo 
la miseria y haciendo del trabajo una 
labor grata para todos los humanos, 





RAraeL HEvIA. 


= Matanzas, Junio 24 de 1912. 








X 


¡¡La guerra! 





Salud, compañeros: Es nuestra situa- 


tarla. Talleres y fábricas, cerradas, y las 
obras en construcción lo mismo; ¿qué 
será de nosotros? No sabemos. Lo que 
si podemos decir es que los obreros sin 
amparo de ningún género, vagamos por 
las calles sin rumbo fijo, atónitos unos 
y desesperados los otros, pero todos con 
vehementes deseos de ver, por lo me- 
nos, «lynchados» á los que crearon esta 
situación tan precaria, que sólo debe- 
mos agradecérselo á los politicastros de 
aquende . . » y de allende. . . Am- 
biciosos empedernidos, que sin respetar 
al pueblo proletario, que es el que todo 
lo produce y nada tiene, nos lanzan á la 
mayor miseria, ¡todo por una jugarreta 
política! . . . 

Y luego con el mayor sarcasmo y alu- 
siones patrioteras, nuestros gobernantes 
nos quieren hacer empuñar las armas, - 
para que salgamos al campo 4 luchar en 
contra de nuestros compañeros de ex- 
plotación, que por ignorancia y ofreci- 
mientos ruines de unos cuantos vam- 
piros, aventureros, se lanzaron al bar- 

. barismo, para crear una situación tan 
desesperada para todos los que tenemos 
que vivir á costa de tantos sacrificios! 

Compañeros: La desaparición de este 

estado de cosas tenemos que proporcio- 
| narlo nosotros mismos, formando gru- 
l pos de estudios sociales € implantando 
| por este medio escuelas racionalistas, 


ción tan grave, que no es posible sopor- - 


doride” podamos educarnos y educar á 
nuestros hijos, pero eso sí, que los maes- 
tros sean obreros también, para que no 
sólo enseñen á cantar el himno . . yá 
marchar como símbolo de revueltas á 


' menudo. 


Gran sacrificio es es este para nos- 
otros, en proporción del jornal que nos 
pagan, que es una mezquindad, pero 
para salir del oscurantismo es el medio 
más eficaz. 

Es preciso, compañeros, hacer un es- 
fuerzo inaudito para que en lo sucesivo 
no haya quien se deje conducir por la 
vil palabra de superticiosos aventureros, 
que sólo aspiran á cojer el látigo más de 
cerca para fustigar al oprimido con más 
saña. 

No me explico como hay hombres 
tan inconscientes y flexibles de pensa- 


miento, que se dejen seducir á tomar las. 


armas, tanto de una parte como de otra. 
¿No sabéis, desgraciados, que sólo vais 
á exponer vuestras vidas para defender 
intereses de otros, € ideales que maña- 
na sólo se os convertirán en azotes? ... 


Os prestáis voluntarios para «defender»” 


y elejir vuestro «yugo», pero no os pres: 
táis para defender vuestra causa, si se 
da el caso, que así lo demostrais; todo 
el que pretende conservar ó adquirir un 
amo, no ama la libertad. 

Pero, seguid vuestra marcha, que 
pronto veréis vuestro desengaño y nun- 
ca cumplidas las ofertas. 


J: MANJIBAR. 
Matanzas, funio de 1912. 


A A 


En elingenio “Rosario” 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Ruego á ustedes hagan llegar al ca- 
marada Hevia, si nó mi sincera felicita- 
ción (por que los anarquistas no escribi- 
mos por sports), por lo menos mis más 
sentidas gracias por ser el primero en 
denunciar ante la opinión pública el 
monstruoso crimen que con un puñado 
de niños menores de 7 años, se viene 
cometiendo en el moderno Montjuich 
ingenio «Rosario.» 

Todo cuanto deja dicho el camarada 
Heyjia, es rigurosamente cierto y de ello 
soy un testigo presencial. 

Salud y anarquía, 


Y BELÉN FerRNÁNDEZ. 
Ceiba Mocha, Junio de 1912. 








Voz de aliento 





Compañieros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Siento alegría al participar á ustedes 
que varios obreros y estudiantes de este 
y de otros países nos hemos reunido re- 
cientemente para organizar un grupo 
que trabaje con actividad por la propa- 
ganda y realización de los mismos idea- 
les que ustedes sustentan. Y en esa vir- 
tud, por designación del mismo, vengb 
á solicitarles que acepten nuestras rela- 
ciones y nos destinen el esfuerzo de con- 
seguírnoslas con alguno 6 algunos de 
los grupos de la misma índole”que en 
ese Ó en otros lugares haya. Nos pro- 
ponemos con ello serles útiles 4 los her- 
manos de otras tierras y obtener instruc- 
ciones relativas á los medios de organi- 
zación y de propaganda. Deseamos que 
se nos tome en cuenta en todas las horas 
de solidaridad: en las de protesta y en 
las de contribución pecuniaria. 

Ojalá que les inspire simpatía nuestro 
propósito y juzguen conveniente ayu- 
darnos á ponerlo por obra. Acepten 
nuestro saludo fraternal y estén ciertos 
de que en lo sucesivo les enviaremos to- 
das las publicaciones que, dada la estre- 
chez de este ambiente, nos sea dable 
hacer, les comunicaremos todo lo que 
nos parezca importante de ser conocido 
por ustedes y les ayudaremos en pro- 
porción á nuestras posibilidades, pero 
decididamente. y 

Salud, os desa, 


Omar D'Enco. 


Centro de Estudios Sociales. Apartado 
883. San José de Costa Rica. 


AAA 


Aceptamos gustosos la valiosa coo- 
peración que nos ofrecen nuestros dig- 
nos compañeros de Costa Rica, á la vez 
que les ofrecemos nuestro concurso para 
cuanto sea beneficioso 4 nuestros ideales 
de regeneración y progreso. 


EL GRUPO EDITOR, 


_rá toda la propaganda, toda la instruc- 


Palabras de Ferrer 





La Propiedad y los Anarquistas 
Locos y razonables 


Sabido es que la mayoría de las per- 
sopas saben de las cosas lo que á su.día- 
rio les conviene hacerles saber. Pocos 
son los que reflexionan sobre lo que leen 
y los que han podido enterarse del ideal 
anarquista, 

Para el vulgo, los ácratas son asesinos 
feroces pagados por los jesuitas Ó por . 
vividores embaucadores, que si por im- 
posible un día llegaran 4 gobernar no 
habría nada seguro ni nadie podría po- 
seer el menor objeto para sí, ya que per- 
siguen la destrucción de la propiedad. 

Hay que pensar y habrá que repetirlo 
á menudo que en una sociedad fazona- 
ble, es decir, anarquista, cada cual ten- 
drá su casa, sus muebles, sus prendas de 
vestir, sus obras de arte, sus instrumen- 
tos de trabajo, en fin, cuanto pueda ha- 
cer agradable la vida. 

Naturalmente que no pasaremos de 
un régimen de locos como el basado so- 
bre la autoridad y propiedad que veni- 
mos gozando, á uno de solidaridad y 
verdadera fraternidad cual cambio de 
decoración en un teatro, sino que exigi- 


ción y aun todo el ejemplo que los lógi- 
cos habremos de dar á los ilógicos, 4 los 
irreflexivos, 4 los irracionales, á la gente 
loca que compone. la inmensa mayoría 
de hoy, 

Los anarquistas queremos destruir la 
propiedad tal como existe, porque es 
producto de la explotación del hombre 
por el hombre, del privilegio otorgado 
por los gobiernos Ó del derecho del más 
fuerte. , 

Los ácratas no queremos que haya 
propietarios de grandes extensiones de 
terreno al lado de familias que no tienen 
donde reposar sis cuerpos, ni herederos 
de fortunas y herederos de miserias. 

Los libertarios no queremos que bas- 
te un título Ó un testamento para pasar- 
se su vida sin trabajar. 

En la sociedad ideal anarquista la 
educación é instrucción de la infancia se 
harán de modo que todos comprendan 
la necesidad del trabajo sin otras excep- 
ciones que las dolencias físicas inexcu- 
sables; y como no habrá el,mal ejemplo * 
actual de que unos trabajan y otros se 
pasean, de que éstos comen y aquéllos 
bostezan, todo el mundo contribuirá á 
la producción de la riqueza común en la 
medida de sus fuerzas y todos comerán 
según su apetito. Fágil será á los edu- 
cadores inculcar á los niños el gusto y” 
la obligación general al trabajo, 

Siendo los hombres razonables, al 
contrario de lo que hoy sucede, hallarán 
sin grandes quebraderos de cabeza la 
manera de ser en vida propietarios de . 
lo que les rodee y amen, sin que este 
derecho á la propiedad pueda perjudi- 
car á nadie ni crear supremacía de espe- 
cie alguna, 

Precisamente la locura de los que no 
comprendan la anarquía estriba en la 
imposibilidad que tienen de concebir 
una sociedad razonable, 

CEro. 
Noviembre 15 de 1901. 











Para los que “dudan” 


(PRIOR 


Como todavía hay personas que «du- 
dan» que existe en México un movimien- 
to económico que, tanto por su duración, 
como por el instinto comunista de la po- 
blación rural y las prédicas y la acción 
de los nuestros, tiene que llegar al co- 
munismo á pesar-de los esfuerzos de los 
ajefes» del gobierno y de los políticos de 
todos los matices por ahogarlo en el lo- 
dazal de la legalidad, publico hoy algo de 
lo que la prensa burguesa de la ciudad de 
México trae acerca de la Revolución. 

En un editorial titulado «El Reparto 
de tierras», «El Intransigente» del 22 de 
Mayo, dice: «El indígena labriego ha 
buscado siempre en toda evolución que 
ante sus ojos era propuesta, dentro de 
todo movimiento hacia adelante para 
que se le pedía el concurso de su brazo, 
una sola esperanza, más fuerte y más 
convincente para él que todas las refor- 
mas políticas y todas las promesas de- 
mocráticas: la esperanza de lograr el pe- 
dazo de tierra propio, la parcela suya, 
6 lo que es lo mismo al aumento y la se- 
guridad en el sustento, la ufanía de ser 
propietario, el goce de mirar en torno 
suyo su heredad y su cosecha», 

«La Prensa», en su edición de 27 de 
Mayo, dice: «¿El pueblo mexicano es 
apto para la democracia? La parte culta 
del pueblo mexicano contesta que no, y 
la inmensa inculta contesta que sí, siem- 










































































































































































































































































pre que esa democracia sea socialista en 
los términos que definió el socialismo la 
propaganda del señor Madero, prepara- 
toria de la lastimosa revolución social que 
nos está desarticulando en la anarquía». 

El mismo periódico, en su edición del 
30 de Mayo, publica un estudio de la 


cuestión agraria, habla de la miseria de * 


la población rural y de la exasperación, 
palabras textuales, «de un grupo consi- 
derable de las clases desheredadas», y 
agrega: «Este estado de ánimo en nues- 
tros campesinos, fué esencialmente el 
que utilizaron los propagandistas de la 
revolución de 1910; es el que ha aprove- 
chado y sigue aprovechando Emiliano 
Zapata en los Estados de Morelos, Gue- 
rrero y Puebla; es el que mantiene la re- 
belión 4 pesar de las optimistas declara- 
ciones del señor Presidente en el men- 
saje de primero de Abril, y será la ina- 
gotable fuente de insurrección, si el Go- 
bierno y la Nación no se preocupan por 


dar una solución inmediata al problema - 


agrario», 

Esta declaración es de grande impor- 
tancia, porque ha sido dada por el Li- 
cenciado José Vera Estañol, uno de los 
más inteligentes burgueses, en represen- 
tación de la Liga de la Defensa Social. 

Los habitantes de la Sierra de Juárez, 
Estado de Oaxaca, que reconocen á 
Orozco como «jefe» han lanzado un Ma- 


nifiesto del que «El País» publica una- 


parte, en su edición del 31 de Mayo. 
Dice el artículo tercero: «Declaramos 
que nos sujetamos á las resoluciones 
del jefe de la revolución, general Pas- 
cual Orozco, SIEMPRE QUE ESTAS 
SEAN BUENAS (con mayúsculas en el 
original) y en favor de la clase humilde 
y después de que se cumplan completa- 
mente todas las promesas hechas en fa- 
vor de los pobres, será la sierra y el 
pueblo oaxaqueño los sostenedores del 
orden en el Estado». 

Y como esas promesas no se cumpli- 
rán, seguirá la guerra y esos revolucio- 
narios de la Sierra Juárez se convencerán 
al fin de que no hay que esperar nada de 
los llamados jefes, y tomarán con sus 
propias -manos, la tierra, las casas, la 
maquinaria de producción y los medios 
de transporte. Por lo que respecta 4 las 
resoluciones de Pascual Orozco, no son 
nada buenas, pues tienden á beneficiar 
al rico y á aplastar al pobre, desde el 
momento en que deja en pie la ley que 
ampara el derecho de la propiedad indi- 
vidual, que es lo que hay que destruir, 
para que todo sea de todos, para que 
nadie carezca de nada, para que ya no 
haya ni pobres ni ricos. 

"CR. FM. 











De Júcaro 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. _ - 


Mes de suma complacencia daros á 
conocer. las últimas noticias que por ésta 
se rumoran respecto á nuevos. levanta- 
mientos. 

Pues comencemos diciendo la verdad 
en todos sus límites, sin andar con ro- 
deos: Como nunca faltan canallas que 
arguyan y deséen vivir á cuenta de un 
papelucho, como.lo es «El Heraldo Es- 
pañol», que no hace más que publicar 
mentiras tan falsas como las del 1o del 
que cursa, diciendo quesruevas partidas 
merodeaban por Ciego de Avila y que 
con una ya sostuviera fuego el esbirraje 
armado del poblado de Gaspar, perte- 
neciente á esta comarca, 

Pues, resulta, camaradas, que los úni- 
cos levantados han sido dos pobres tra- 
bajadores de color que de dicho pueblo 
—Gaspar—se dirigían á Ciego de Avila, 
para ponerse á cubierto de las fieras hu- 
manas que en-aquel poblado viven, y se 
nombran mantenedores del orden. 

Como los vampiros burgueses no quie- 
ren perder lo que religiosamente han 
robado en toda la zafra, determinaron 
armar Áá cuatro haraganes para que les 
guarden sus respectivas haciendas. 

Cuando los dos negritos se determi- 
naban á dejar el pueblo para dirigirse 4 
pie al Ciego, después de presentarse á 
la primera autoridad, llevando dos días 
sin comer por falta de trabajo, recibien- 
do de ésta quince centavos para que al- 
morzaran, fueron sorprendidos con la 
desagradable impresión de ver que diez 
6 doce cañiones de fusil les apuntaban 
para matarlos arbitrariamente. 

Dichos dos negritos, uno de 13 y otro 
de 20 años, que escaparon tan milagro- 
samente de las garras de aquellas fieras, 
después de pasar dos días sin comer y ca- 
yéndoles encima torrenciales aguaceros, 
no tuvieron tiempo más que para guare- 
cerse en un cayo de manigua; donde 








fueron sitiados algunas horas y creyendo * 





que ya no estaban allí, los dejaron libres, 
presentándose ellos al dia siguiente 4 un 
campesino para que les diera de comer 
y les sirviera de guía, siendo detenidos 
por otros esbirros y conducidos á Ciego 
de Avila, donde fueron puestos en liber- 
tad por haber probado.su inocencia. 

Así son todos los comentários de-la 
prensa mertenaria, La cuestión está en 
aumentar sus ejemplares, importándole 
poco sembrar calumnias y acusar injus- 
tamente á hombres conscientes, que no 
defienden á unos ni á otros, ' por lo que 
las filas revolucionarias engrosarán dia- 
riamente, Porque es lo cierto, que mu- 
chos que son neutrales en este movi- 
miento, dirán: á morir matando, 

En Ciego de Avila, de donde llego 
hoy, se está organizando una guerrilla 
de 108 hombres para la defensa de los 
barrigoncitos de la localidad; pero pare- 
ce que no tiene gran acogida en los des- 
privilegiados, por el motivo que hace 
6 días que está con sus brazos abiertos 
el alcalde llamando gente 4 las armas, y 
aún no tiene más que dos 6 tres, 

Por tanto estas son las únicas parti- 
das que aparecen en diversos puntos de 
la Isla: grugos de trabajadores con sus 
bártulos armados en un palo, que á sim- 
ple vista, el que no se fije bien, dice: 
¡caramba, una partida con fusil y morral 
“de campaña! Esto es lo que puede verse 
en esta provincia: hombres agitados por 
el hambre, que caminan de un lado al 
otro, temerosos de ser asesinados por 
vandálicos perturbadores del orden, que 
por no trabajar y ganar los $45 son ca- 
paces de violar áSu propia madre. 

Es todo cuanto tengo que comunica- 
ros, que respecto á lo de «Oriente» esta- 
mos como vosotros. Solo. tenemos que 
conformarnos con lo que la prensa-rota- 
tiva dice. - 

Vuestro y de la causa, 


MANUEL GARCÍA GALDÓS. 
Júcaro, Junio de ZQI2. 








En la brecha 


ek 


Aunque hacía tiempo que me encon- 
traba alejado de la capital, no por eso 
estaba separado de la gran idea que al- 
gunos años atrás tuvo á bien llevarme á 
vuestro lado, 

Al tanto siempre de las luchas soste- 
nidas por vosotros contra los grandes 
parásitos y sus corifeos, mi espíritu re- 
belde aplaudía vuestro tesón y protes- 
testaba y maldecía la acción de los que. 
cubiertos con el manto de la Democra- 
cia, fueron los más decididos defensores 
de la Reacción y la Barbarie. 

% Cuántos ejemplos podría enumerar 
para demostrar que todos, absolutamen- 
te todos los que pertenecen al canallez- 
co trío, Capitalismo, Religión y Esta- 
do, son los más recalcitrantes enemigos 
de la Libertad! La Libertad es la vida. 
Si contra ella atentan, ¿á qué fijarnos en 
los medios para defendernos? Pero so- 
mos tan nobles, somos tan buenos, que 
damos lugar 4.que nuestras virtudes 
sirvan de base á las iniquidades de nues- 
tros mandarines. y 

Ellos como suprema razón, nos mues- 
tran sus cárceles, sus armas y sus má- 
quinas de carne. 

Nosotros, la Escuela, la Tribuna, el 
Periódico, el Teatro. . .! ¡Qué dife- 
rencia! 

Y así pretendemos llegar y así llega- 
remos! 

Sus torpes represiones hacen que la 
masa neutra se mezcle en la contienda, 
y desde el espectado doctor hasta el que 
consume sus energías en la fábrica y el 
taller, lanzan al mundo su protesta y 
juntos esperan el toque del clarín inicia- 
dor de la lucha que ha de dar al traste 
con esta decrépita y mil veces infame 
sociedad. 

¡Obreros del mundo, atención, que 
el clarín está próximo á sonar! 


EMILIANO B. IGLESIAS, 


A 
El amor debe ser libre 


A KÁ 


e - 


Para mi buena amiga A. P,. 
Amada Tecla: 
Por un amigo he sabido tu enlace con 


“ese hombre que la sociedad y la intran- 


sigencia de los tuyos te impusieron, pa- 
ra que te sirva de dueño y señor. 

¡Tá, la mujer de mis sueños, esclava 
de ese tipo! 

¿Por qué no te rebelastes? 

No podía ser, bien lo se. 

La mujer recibe una educación muy 
deficiente de niña, y desde 'que nace se 
le inculca la moral que á sus padres le 
impusieron las rémoras de todo más 














allá; esa caterva de frailes, monjas y 
gobernantes que con su moral averiada 
y de conveniencia, está próxima á des- 
aparecer arrollada por la avasalladora 
fuerza del Progreso. 

¿Cuando será el día que dejando atrás 


preocupaciones que 4 nada conducen 


nos unamos por la libre voluntad, por 
el amor verdad y no por imposiciones y 
conveniencias sociales? 

¡Ah, el día no está lejano querida 
Gela! A la libre sociedad de los hom- 
bres libres se le acerca el triunfo 4 pasos 
de gigante y no pasarán muchos afios 
sin que esta carcomida € hipócrita so- 
ciedad (?) se venga abajo impulsada por 
el peso de sus propios errores, y desdi- 
chado del que trate de evitar su caída. 

¿Pero qué dices, que le amas? No, no 
me lo.jures, pues bien leo en tu rostro 
que mientes y que sufres. No es posible 
que le ames. 

¿Es posible que ames al hombres que 
no le tiene cariño más que á los misera- 
bles centavos? Tus ojos me lo dicen y 
esa lágrima furtiva que te salta y que no 
te es posible contener, me dice también 
que le desprecias, 

Es posible que ames al hombre que 
jamás. te acaricia y que si alguna vez te 
dá un beso te deja el vaho del alcohol y 
la asquerosa baba que su boca de sátiro 
derrama impregnada en el rostro? ¡Nó! 

Abandórialo, ese hombre no merece 
que le mires, y no debes prestarle tu 
cuerpo de divsa para que sacie en €l 
su lujuria. 

Déjalo con su podre, con su oro y con 
su miserable alma de cerdo que se re- 
vuelca dentro de su mísera opulencia, 
pues tu vales más que él, aún tienes 
tiempo de reivindicarte y no debes per- 
mitir que te siga arrojando al rostro su 
inmunda fetidez. 

Ven á mí, pues yo se que no me has 
olvidado y el amor debe ser libre, libre 
como el amor de las aves y libre como 
la exhuberante Naturaleza. 

Imita mi ejemplo. Ya nos encontra- 
mos en la misma situación. Olvida y 


ven. 
PAULINO FERRER. 


A — 
El Estado y la moral 


(Mis VACACIONES EN EsPAÑA) 

Cuando España quiera organizar la 
educación pública, encontrará las mis- 
mas dificultades que Francia. ¿Qué mo- 
ral puede enseñar el Estado? Aquí está 
toda la cuestión, cuando yo pienso de la 
manera que nosotros la resolvemos, no 
puedo dejar de sonreir. ¿Se puede ima- 
ginar que el único debate está entre el 
clero y los láicos? De ninguna mangra. 
No se quiere ver que, en el gobierno 
cuyo principio es venial, es una cecesi- 
dad que maten la moral, 6 que la motal 
los mate. En las constituciones que no 
conocen otra virtud que el oro, es muy 
peligroso el profesar ideas con desinte- 
rés. Un gobierno fundado sobre la ri- 
queza, no puede enseñar más que una 
cosa enserio, «Háganse ricos.» Cual- 
quiera que quiera enseñar los derechos 
del pueblo es un embustero, si va 4 ha- 
blar de honor está en flagrante delito. 
Que calle. 

EDGART QUINET. 


De «Les Temps Nouveaux.» 








DOS “TIPOS” 


Para Basilio González. 


Es dificilillo, amigo mío, eñtendérme- 
las con estos burgueses. 

Lo que ahora afirman lo contradicen 
al minuto con la mayor frescura. Uno 
de estos «tipos», el señor R., es un sábelo 
todo y un consumado parlanchín, No le 
pongais «peros» á sus discursos; dejadle 
que hable, si hablar puede llamarse á 
tanto disparate y á desfachatez tanta. 
Dejadle que abra los ojos, que accione, 
que gestieule, por considerarse un Aqui- 
les venciendo á Héctor. Si le contrade- 
cís, insulta, blasfema, se encoleriza cual 
un bellaco: es incorregible, intolerable, 
insufrible; es una calamidad, una cata- 
plasma, . ALO 

Este «tipo», este burgués como mu- 
chos, no merece el honor de andar suel- 
to: amarrado y con narigón estaría. .*. 





estaría en su puesto... . y, aún demasia- * 


do honrado. ; ; 

Por cada cien palabras por él vertidas, 
noventa y nueve se dan de bruces; no 
hay sentido cívico: está ayuno de con- 
textura moral, > 

Tiene delirios de orador, de político, 
de guerrero, de todo. . . menos de 
persona sensata, menos de hombre culto, 


— La mujer aristócrata que practica el 
adulterio con un obrero, con su criado 
por ejemplo, merece el desprecio de la 
alta sociedad; pero si el adulterio lo rea- 
liza con uno de su clase, con uno de azré- 
da, con un personaje para decirlo de una 
vez, entonces puede pasar, no lo ve mal 
este «tipo» ni debe sentirse ofendido el 
esposo de la adúltera, Tiene en tal con- 
cepto el honor y la moral este eunuco 
que el adulterio entre aristócratas no es 
adulterio, sino honor para la esposa del 
adúltero y honra para el esposo de la 
adúltera. Pura moral burguesa. 

El obrero que practique estos amoríos 
con una dama de a»riba relacionada con 
la alta sociedad debe enviarse para mejor 


vida de un pistoletazo y á ella arrojarla- 


á la calle; empero las obreras deben con- 
siderarse honradas con que uno de estos 
«tipos» las deshonren. Moral burguesa 
á pulso. . 

No dice una verdad ni por milagro. 
Y como buen covadongo es rabiosamente 
español monárquico, liberal y republica- 
no si el rey trajera la república para pre- 
sidirla él, 

La moderna sociología es para este 
buen acéfalo, el saqueo, robo y pillaje; 
y por justicia bien ejercida entiende las 
guerras de conquista, los atropellos y 
encarcelamientos, 

Es religioso sin que por serlo sepa ni 
conozca el origen y fundación de su 
secta; pero la defiende por lo que tiene 
de misteriosa, de egoista y ambiciosa. 

Otro «tipo», el número dos, lo es el 
señor S.; tú, amigo González, sabrás de 


“quien se trata. Es un ignoratón y pre- 


tensioso á la vez que se las dá de liberal 
en sentido religioso, y, sin embargo, se 
confiesa, aunque, según él, lo coufiesan 
sentado y sin preguntarle nada. Esto lo 
hace para darse pisto. . . tal es el 
concepto que tiene de la cívica, Este es 
tan necio como el primero, pero quizá 
más torpe. Tengo para mi que son los 
dos seres más despreciablas de la tierra. 


Te escribo todo esto para que vayas 
comprendiendo el por qué de aquellas 
palabras que te dije el primer día que 
llegué Á esta casa, y para que sepas lo 
mucho que aprecio á tus amigos, con 
los cuales aún no perdí palabra alguna. 

Nunca he creido encontrar dos tipos 
tan sumamente raros y que tan bien ca- 
ractericen al tipo burgués. 

Es un favor más que te debe 


ELkE-VeE. 








RAPIDAS 


EL DESPERTAR DE UN DIA e 





Era una mañana del mes de Junio en 
un amanecer entre-obscuro cuando aso- 
mé la cabeza por la ventanilla de casa 
que dá al bosque y pude observar con 
profundo detenimiento cómo las leyes y 
régimenes viejos habían perdido su vi- 
gor y estaban tan desacreditadas y tan 
horriblemente flacos que ya ningún hom- 
bre del despertar risueño de aquel día 
se podía alimentar con ellos. Todo lo 
que yo dejara en pié el día anterior todo 
estaba ya caduco y detrimento. Feliz- 
mente, todo se había trocado. Aquel 
ruido de las muchedumbres y' bullicios 
populares estaban sucedidos por la tran- 
quilidad más perfecta y equilibradora. 
Las ramas de los árboles se entrecruza- 
ban cariñosamente como en señal de 
abrazo. Los ruiseñores trinaban alegres 
en el monte, como si aquel cazador que 
fué su eterna pesadumbre ya se hubiese 
alejado del bosque. Cualquiera que no 
fuese profeta se atrevería á vaticinar que 
acababa de suceder algo grande en aque- 
llos momentos. Aquellas leyes que an- 
tes eran leyes de las fuerzas y mayorías 
habían sido substituidas por las leyes 
naturales y de la razón. Hasta los tur- 
bios mares y ríos caudalosos que antes 
estaban en continuos murmullos y des- 
bordamientos corrían cristalinamente sin 
el menor temor á que se separasen un 
ápice de su cauce, Aquel sentimiento 
profundo que embargaba aquella Huma- 
nidad de ayer, al despertar risueño de 
aquella mañana todo se había disipado. 
Lo había esfumado el hálito de la Re- 
volución Social que se fué agitando pe- 
rennemente hasta llegar á su completa 
realización. ¡Qué variedad de cosas! 
¡Qué variedad de ideas, sentimientos é 
intereses! Allí no hay hombres que pre- 
tendan despojar á otros de su sudor co- 
pioso para luego ellos reembolsárselo. 
Allí, no había soldados ni ejércitos, ni 
fortalezas ni escuadras, ni fusiles ni ca- 
fiones, ni curas ni conventos, ni obispos 
ni papas, mi tribunales ni condenados, ni 
jueces ni procesados, ni gobernantes ni 


gobernados, ni príncipes ni vasallos, ni 
nada en fin de esas investiduras pesti- 
lentes atrofiadoras de generaciones y de 
humanidades. Todo se había transfor- 
mado y no era posible encontrar algo 
de aquello que se había arrojado al fue- 
go. Allí, en el día del despertar risueño 
todos eran mandados y obedecidos. To- 
dos tenían las mismas facultades para su 
desarrollo y desenvolvimiento social. 
Los privilegiados lloraban amargamente 
al recordar y ver que los que antes eran 
sus sumisos peldaños al despertar risue- 
fio de aquella mañana se habían «coloca- 
do en igual nivel. Ya no soportaban 
peregrinaciones inhumanas ni sufrían so- 
metimientos personales. Habían adqui- 
rido el derecho á la vida de bohemios 
libres y su única misión era"cumplir con 
ella. Y me desperté. Todo había sido 
un sueño, Asomé la cabeza por la ven- 
tanilla de casa que dá al bosque, y ob- 


servé detenidamente que aquello que por 


la noche había soñado como una fanta- 
sía se había convertido en pura realidad. 


CAMILO PINEDA. 








¡Quosque tandem! 





Fué allá, en la fronda rumorosa, entre 
las policromías de florido césped, oyen- 
do el trinar de las aves, el rumor del 
torrente, y sintiendo en sus rostros los 
efluvios de un atardecer palidecente. 

Ella, la sofiadora, suelta la rubia ca- 
bellera, esbelto el talle, firme y alto el 
ondulante seno y unos ojos muy gran- 
des y muy verdes, de mirar lánguido. 

El, el pensador, ni muy delgado ni 
muy alto: negro el cabello, negro el na- 
ciente bozo y más negros aún sus gran- 
des ojos de mirar fosforecente. 

Ella recojía flores para un cristo es- 
cuálido y agonizante que en su cuarto 
tenía, mientras en sus róseos labios se 
dibujaba una mística sonsisa, asemeján- 
dose á esos capullos que se abren al fres- 
co beso de la brisa en una tarde prima- 
veral. 

Feneeía la tarde: sus esculturales for- 
mas se dibujaban inclinadas sobre las 
flores, recortando un ángulo obtuso en 
las sinuosidades del crepúsculo. 

Sintió ruido en los matorrales conti- 
guos y á escuchar detúvose. 

Pronto divisó la gallarda silueta de un 
joven que á ella re acercaba. 

El la saludó amistosamente, natural- 
mente como si :ja conociera de mucho 


tiempo. — 


La habló con dulzura, con amor, con 
cariño... 

Y sus miradas se encontraron. . . 
y sus corazones se entendieron . . . y 
se amaron. 

¡Era la primavera de la vida que triun- 
faba! 

¡La ley natural fundiendo en uno solo 
dos distintos sentimientos! 

Se amaron mucho; ¡mucho! como se 
aman las flores y el rocío. 

Y las-manos entrelazadas, los ojos fi- 
jos en los ojos y los labios unidos. . . 
no echaban de ver la noche que venía 
apoderándose de todo;confundiéndolos, 
apretándolos como en un abrazo de som- 
bras. 

— Alberto mío, ¡cuánto te amo!—de- 
cía ella—tú no me olvidarás nunca ¿ver- 
dad? ¡Ah si esto sucediera moriría de 
pena! e 

El la asegurabá un amor eterno y ella 
se sentía feliz. 

Era el éxtasis de dos almas que se 
creían muy unidas á medida que se ale- 
jaban. 


Y siguieron aquellas entrevistas con 
regular puntualidad: bajo los mismos 
árboles, á la misma hora y en-el mismo 
sitio, 

El sufría á veces amargamente pero 
silenciosamente, porque ella le hablaba 
de «dioses», de «santos» y de oraciones, 
él por no turbar la paz de aquel tierno 
corazón, no decía nada. 

—¡Cuan engañada está y cuan igno- 
rante de la verdad!-—decía—y su mente 
se iluminaba con la idea de redimir 4 su 
amada. 

Le diré que para ser buena no se ne- 
cesitaba tener creencias tan absurdas. 

Tampoco la obligaría á nada, pues su 
lema era: la libertad sin límites pora to- 
dos. 'Buenamente, persuasivamente, la 
sacaría del error en que se hallaba. 

Y cuando ella le hablaba de extermi- 
nar «herejes» para la mayor gloria de 
«Dios», Él sufría mucho; pero la amaba 
mucho y no llegaba el día de protestar, 

Y siguieron aquellos amores sin más 
testigos que los habitantes de la selva, 


y teniendo por techumbre el espacio 


sin fin. 
pS 


Hubieron alegrías y tristezas, caricias 
melancólicas, proyectos para el porvenir 
y promesas que no habían de cumplirse, 


Al fin sucedió lo que indefectiblemen- 
te tenía que acaecer. 

Un dia faltó ella á la cita, sin decir 
una palabra, sin una línea que explicara 
su ausencia. ¡Era la negación de lo ver- 
dadero, de lo sublime! 

Ella lo despreciaba por ser anarquis- 
ta: He ahí su delito. 

Lo que había sido verde, azul, rosa, 
trocábase en negro fango y se producía 
el abismo, el contraste, 

Un corazón iluso, mezquino, negando 
á otro corazón sublime, desengañado. 

Lo imposible frente á lo posible, 

Lo antinatural contra lo natural, El 
retroceso frente al progreso y la víctima 
de aquella sorda trajedia seguía olvida- 
do, incomunicado, llorando su amor 
perdido. 


Era la hora en que el astro rey des- 
ciende á su ocaso, "pintando las nu- 
bes de mil brillantes colores, como un 
lumínico adios á los mundos que tras de 
sí deja. 

Hora en que el eterno héroe, el pro- 
letariado, se dispone á abandonar su ru- 
da faena de todo el día. 

Hora en que los pájaros, únicos libres 
que existen, mientras al hombre no se 
le antoja aprisionarlos, cantan alegres 
trinos despidendo al viejo día. 

Hora también, en que los potentados 
de la tierra se regalan con deliciosos li- 
cores, tomando la fresca brisa de los 
balcones de sus regios palacios Ó en sus 
casas-quintas. 

Hora en que los embrutecidos por la 
religión se empaquetan para ir á oir el 
sermón pronunciado por los alcohólicos 
labios de un ministro de «Dios». 

Hora también, en que Alberto aban- 
donaba su labor y hacia su tugurio los 
pasos encaminaba. 

Era un pequeño cuarto rectangular, 
con las paredes desnudas, pero algo lim- 
pias; un escaparate de nogal recostado 
en la pared, una mampara obscura, cua- 
drilátera, un pequeño estante atestado 
de libros, varias sillas, una cama y una 
mesa pobre componían el mobiliario de 
aquel estudio-dormitorio, 

Sentádose había el joven junto 4 la 


_ mesa, y las manos en las sienes ¡-4+7.- 


taba. 

Debía pensar en su amor, en las mi- 
serias de la tierra y en la triste condi- 
ción humana; porque su frente se nu'la- 
ba y despejaba de tanto en tanto, como 
océano en tempestad. 

_Embargados por tan tristes recuer- 
dos y tantas infamias, el negro fulgor 
de sus ojos se hacía más intenso; ayre- 
taba los puños y respiraba convulsiva- 
miente: viéndolo así, parecía un l:Óón 
herido. 

Tres golpecitos dados en la puerta 
hiciéronlo salir de su ensimismamiento 
sombrio: era el cartero, : 

Tomó la carta con mano febril y al 
momento comprendió que era de cila: 
conocía su letra menudita: rasgó el 3o- 
bre y leyó: : 

«Alberto: No te ocupes jamás de mí, 
todo ha terminado entre nosotros, por- 
que tu tienes unas ideas muy malas y 
mis padres hanme aconsejado que no te 
ame. 

Yo bien noté que nunca me hablabas 
de religión, pero atribulalo á que na te 
lo habían enseñado. 

Ahora he sabido que tiehes muchos 
libros de iglesia y que sabes más que yo 
de religión. 

He sufrido y llorado mucho al hacer 
estas líneas, porque tu siempre fuistes 
bueno y muy amante conmigo, pero ya 
tu ves, yo no puedo ser de un anar- 
quista. 

Elena. » 


Así explicaba su rompimiento aquella 
mísera oveja del rebaño humano. 

Y allá, en la fronda rumorosa, entre las 
policromías de florido césped, oyendo 
el trinar de las aves, el rumor del torren- 
te y sintiendo en su rostro los efluvios 
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de un atardecer palidecente, Alberto 
lloraba su infortunio amargo, ¡pero silen- 
ciosamente. 

He ahí el triste y deplorable resulta- 
do de una educación basada en los ré- 
gimes del obscurantismo. 

¡Cuantos amores desyanecidos! 

¡Cuantas esperanzas muertas! 

¡Cuantos seres desdichados, que pu- 
dieran haber sido dichosos sin esta so- 
ciedad religiosa, capitalista y de gobier- 
no que padecemos! 

¡Cuantas vidas tronchadas en flor, por 
no poder satisfacer los ardientes deseos 
del corazón! 

¡Hasta cuando, padres de familia, se- 
guiréis permitiendo los embustes de los 
ensotanados, de los de coronilla afei- 
tada? 

¿Hasta cuando seguiréis haciendo 
desgraciadas á vuestras hijas, no per- 
mitiéndoles un amor que nace del co- 
razón? 


3 E. CALZADILLA. 
Artemisa. 
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EN LAS MONTAÑAS DE ÁFRICA, por 
Emilio Salgari. 


Esta nueva obra del insigne autor ita- 
liano Emilio Salgari, puede decirse que 
es de palpitante actualidad, después de 
los acontecimientos que vienen suce- 
diéndose en Marruecos, relacionados 
muy Íntimamente con el dominio apete- 
cido por los Franceses en Mogreb. 

Esta interesante narración se desarro- 
lla en la Argelia francesa y parte todo 
su emocionante desarrollo del «bled», 
que así se llama el sitio destinado á aco- 
ger á los alistados en la región extran- 
jera, que en un momento de exaltación, 
próducido sin duda por le férrea disci- 
plina ó el clima abrasador, se han insu- 
bordinado contra sus superiores, 


La acción de la obra es tan sugistiva 
y emocionante, que el libro termina sin 
que el lector se aperciba de que las ho- 
ras transcurren y la amena narración 
toca ásu término. La traducción per- 
fectamente hecha por el malogrado es- 
critor marqués de Castelferrato, es de 
las que se pueden citar como mode- 
lo por su fidelidad y elegancia de len- 
guaje. 

Es esta la última obra de Salgari que 
la Casa Maucci de Barcelona publica 
por cuadernos, á petición de muchos 
lectores que desean leer de un tirón las 
obras de tan popular escritor. Así, en 
lo sucesivo, se publicará un tomo de 
Salgari cada quince días. 


LA ENFERMEDAD DE CENTRO AMÉ- 
RICA, por Salvador Mendieta. —Casa 
Editorial Maucci. —Barcelona. 


Este notable libro escrito en día de 
persecución y entre las ansiedades del 
destierro Ó las paredes de la prisión, 
constituyen el más acabado estudio y 
acerba crítica de la situación social y 
política de las repúblicas centro-ameri- 
canas en la Época contemporánea, 

Para formarse idea de la amarga iro- 
nía que se desprende del libro de este 
buen patricio, basta mirar la cubierta 
del tomo, donde campea un tarjetón con 
el nombre del autor y este doloroso sub- 
título: 

«Extranjero, pernicioso de El Sálya- 
dor, Guatemala, Nicaragua, y última- 
mente, de Honduras. Expresidiario de 
estos últimos Estados.» 

Este emblema de persecución política 
dice en honor de Mendieta cuanto las 
páginas del libro viene á confirmar. 

Salvador Mendieta, es además un gran 
literato y un profundo pensador. Pocos 
le superan en Centro-América como es- 
critor costumbrista, y todas estas dotes 
destácanse con vigor en tan interesante 
obra, que puede además recomendarse 
por su amenidad y belleza en la narra- 
ción. 

Precio: una peseta. 
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La unión es fuerza: 


Regeneración . . . ¡Palabra bienhe- 
chora y mágica! 

¡Cuánto mejor caminaría uno por el 
árido camino de la vida, no soportando 
el cruel yugo del capitalismo, apretando 
el cuello del infeliz trabajador con el es- 
pantoso rigor de.gu trabajo, que produ- 
ce el bienestar y la holganza de tanto 
pillo que á su costa medra! 

Si el hombre fuese regenerado, des- 
hechando de sí toda ambición mezquina 
caminaríamos por un sendero llano y 
florido. 

Todo hombre ambicioso es el cruel 
asesino de su prójimo. El ambicioso de 
puestos políticos llega hasta el crímen y 
bandidaje que arma traidoramente la 
mano de sus semejantes para quitar el 
obstáculo de su camino y subir al Poder, 
y luego más tarde ser del pobre pueblo 
su cruel verdugo. 

Unámonos y regenerémonos para en- 
tonces llamarnos con verdad hermanos. 

Si entre los más feroces animales se 
halla la unión, ¿por qué no unirnos ha- 
ciendo una nueva generación de seres 
sensatos y libres, huyendo siempre del 
egoista y el gobernante, que cual espan- 
tosas panteras se arrojan sobre su presa 
obedeciendo á instintos perversos y san- 
guinarios de la ambición é infestando la 
atmósfera cual peste de males irrepa- 

ables? 
María L. GARCÍA. 








“Para todos” 


o 


Edítase en la Habana una Revista 
enciclopédica, cuyo título es el mismo 
que encabeza estas líneas. 

Los que fungen de directores tiénen- 
se por gente seria y formal, á tal extremo 
que en el número dos, perteneciente al 
mes de Febrero pasado, escribieron lo 
siguiente: 

«Suplicamos que cuando se nos noti- 
fique algún cambio de residencia, se ha- 
gan constar siempre ambas direcciones, 
la antigua y la nueva, con el fin de ano- 
tarlo en nuestros libros. 

«En igual sentido recordamos que la 
suscripción 4 «Para todos» no expira, 
mientras no se reciban los doce números 
que corresponden al año». 

Ahora bien: yo me suscribí 4 dicha 
Revista en Enero, abonando como es 
natural el precio de suscripción de un 
año anticipadamente. 

Recibí el número correspondiente 4 
Febrero con toda regularidad; pero 
para que me mandaran el de Marzo tu- 
ve que hacer uso de una tarjeta postal 
para recordarle que yo era suscriptor. 

Vino el número y creí que no sería 
necesario escribir más, pues que estaría 
anotada en los libros mi dirección; pero 
no sucedió así y ya he escrito otra carta 
sin que se hayan dignado hacerme caso 
siquiera. 

Por esta razón lo pongo en conoci- 
miento de todos los compañeros para 
que serzamente no se dejen engañar con 
cuentos de camino y pujos de probidad. 

Lo mejor que podéis hacer, compa- 
fieros, si no queréis salir como yo, es no 
suscribiros á ella y aconsejar á vuestros 
amigos y conocidos para que tampoco 
se suscriban, pues así no seremos Jegal- 
mente esta . . . blecidos, 


DonatiLo Cruz. 
Artemisa. 








NOTAS VARIAS 


El grupo editor de «Brazo y Cerebro,» 
nos ruega hagamos público que el día 
22 del corriente mes ha salido el primer 
número de dicha revista, conteniendo 
32 páginas, en tamaño grande, El papel 
es satinado, publicando á más del texto 
interesantes dibujos junto con una artís- 
tica portada, debido al lápiz de nuestro 
quérido amigo Sagristá, 

Al objeto de regularizar la tirada, se 
desea recibir los pedidos á la mayor bre- 
vedad, teniendo actualmente anotadas 
solamente las direcciones delos que han 
contribuido á la suscripción voluntaria 
á favor de la revista. 

No olviden la dirección: Juan Martí- 
nez, 270 W. 4th St. New York City. 





e... 

Todo compañero debe suscribirse á 
«Regeneración», de los Angeles, Cal, 

Precios de suscripción en moneda 
americana: 

Por un año, $2.00; por seis meses, 
$1.10; por tres meses, 60 centavos. 

Pago anticipado. 

e... 


El compañero Ambrosio Valls, de 
Matanzas, hace presente por este me- 


dio á los compañeros de aquella locali- 
'dad, que en caso le entreguen alguna 


cantidad para ¡TIERRA! ú otras suscrip- 
ciones y no las vean publicadas, le ha- 
gan la observación lo más breve posible 
á fin de subsanar las omisiones en su 
oportunidad. 
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Carta abierta 


A LOS SOLDADOS INGLESES 


Damos á nuestros lectores el texto 
íntegro del manifiesto lanzado por la 
redacción del periódico «The Syndica- 
list» de Londres, con motivo de la últi- 
ma gran huelga minera, y que causó el 
proceso y condena de Tom Mann y los 
otros redactores del colega inglés: 

¡Hombres! ¡Camaradas! ¡Hermanos! 

Vosotros pertenecéis á-un ejército! 

Nosotros también. Vosotros petene- 
ceis al ejército de la destrucción. Nos- 

otros al ejército industrial, al que cons- 
truye. , 

Nosotros trabajamos en las minas, en 
las fábricas y talleres, en los campos y 
puertos, produciendo y transportando 
las mercancías, ropas y alimentos, todo 
lo que hace posible la vida. 

Vosotros sois hijos de obreros. 

Cuando hacemos huelga para mejo- 
rar nuestra existencia, que es también 
la de vuestros padres, de vuestros her- 
manos, vuestros jefes os dan la orden 
de que nos asesineis, 

No la cumpláis. 

Sabéis como suceden los hechos. 

Nosotros resistimos todo lo más posi- 
ble. Pero uno de los nuestros (y de los 
vuestros también), empujado por la vi- 
sión y el pensamiento de la miseria y el 
hambre que pesa sobre él y sobre los 
seres que ama, comete un crimen con- 
tra la propiedad. En seguida se os dá 
la ordem de asesinarnos, como ya lo ha- 
béis hecho en Mitchellstown, en Feat- 
herstone, en Belfast. 

¿No os dáis cuenta que caundo dejéis 
el cuartel y volváis 4 ser obreros, po- 
dréis hacer huelga y ser asesinados, como 
lo somos nosotros, por otros soldados? 

¡ Hermanos, no asesinéis! 

«Tu no matarás», dice la Biblia.» 

¡No lo olvidéis! 

La Biblia no agrega: «A menos que 
llevéis el uniforme. » 

¡No! un asesinato es siempre un asesi- 
náto, ya sea cometido en el calor de la 
indignación por,el mal que hubieran 
hecho á un ser querido, ó por los obre- 
ros que endosan uniforme y manejan el 


fusil, 
¡Hermanos, no asesinéis! 


¡Obrad como hombres! ¡Obrad como 
hermanos! ¡Obrad como seres humanos! 

La propiedad puede ser Ene 
¡La vida humana nunca! 

La clase rica y parasitaria que es vues- 
tra dueña y os manda, á nosotros tam- 
bién nos manda y es nuestra dueña. Ella 
posee las tierras y todos los” medios de 
existencia del país. 

Vosotros no, tenéis nada. Nosotros 
tampoco tenemos. 

Cuando nosotros nos movemos para 
conquistar nuestro bienestar, se os da 
la orden de que nos asesinéis. : 

Cuando vosotros protestáis por la ma- 
la vida y las injusticias del cuartel, se 
os somete al consejo de guerra y váis á 
la prisión. 

Vosotros salísteis de vuestras filas, 
sois parte de nuestra vida. 

No llenéis de oprovio á los vuestros y 
á vuestra misma vida, permaneciendo 
por más tiempo como instrumentos vo- 
luntarios de vuestros y de nuestros amos. 

Del mismo modo que nosotros, vos- 
otros también sois esclavos. Cuando 
nosotros mejoramos, vosotros también 
recibís el beneficio de nuestra acción. 
Cuando nosotros sucumbimos, aún bajo 
la brutalidad de vuestrás armas, voso- 
tros también palpáis después las conse- 
cuencias. 

Inglaterra, con sus valles y praderas 
fértiles, con sus recursos minerales, con 
sus riquezas marinas, es una herencia 


- que nos trasmiten los siglos. 


Vosotros habéis entrado, seguramen- 
te, en el ejército impulsados por la po- 
breza. 

Nosotros trabajamos durante muchas 
horas duramente por un ínfimo salario. 
Vuestra pobreza, como la nuestra, pro- 
viene de que Inglaterra con sus inmen- 
sos recursos es propiedad de unos pocds 
individuos. Esos poseedores del país 
son dueños hasta de nuestras vidas. 

Camaradas, ¿habremos en vano hecho 
este llamado? Pensadlo bien y negáos á 
ser por más tiempo los asesinos de vues- 
tros hermanos. 

¡Ayudadnos á reconquistar la Ingla- 
terra para los ingleses y el mundo para 
los trabajadores! 
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DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


SUMA ANTERIOR .. 3.92 
HABANA. —Manuel Cao... 25 


SAN DIEGO DE NUÑEZ.— 
Baltasar Abella AO 10 








TOTAL... 4:27 








SUSCRIPCION 


PARA LA COMPAÑERA É HIJOS DEL CA- 
MARADA J. F. MONCALEANO. 


HABANA. — Santiago Blanco, 
20; José 'Arias, 20; Un labrie- 
go, 20.—Total . .... 

CONTRERAS. — Antonio Ma. ; 
tobelle 3 IP 3 

CIENFUEGOS. —Juan Montal- 
vo, 21; Leocadio López, 20.— 
Doo Rae 41 


l) 


00 





'TOTAG:. 0... 1.39 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . . 17.32 


HABANA.—Manuel Cao, 30; 
Santiago Blanco, 20. — Total 50 

MAYAGUEZ.—Juan Mata Ve- 
ACE A O O E O 27 





TOTAL. . . 18.09 








Nuestro proceso 





La farsa ha continuado. Trece testi- 
gos del gobierno desfilaron ante el jura- 
do hasta el martes de esta semana. Ha- 
bía legiones de esos sujetos; pero como 
sus declaraciones nos estaban benefician- 
do, y el interés de los perseguidores es 
encerrarnos en un presidio, se despidió 
á ese conjunto de sostenedores de la in- 
farmia gubernamental y capitalista sin 
querindieran su declaración. 

Como siempre, la sala de la Corte y 
los correderos se vieron llenos de ami- 
gos portando el botón del Partido Libe- 
ral Mexicano, 6 el del retrato de nuestro 
hermano Praxedis G. Guerrero, Ó un lis- 
tón rojo con el lema de «Tierra y Liber- 
tad», insignias que causan la desespera- 
ción y el malhumor de los cuicos; pero 

"que nuestros compañeros y compañeras 
portan valientemente. 

Se dió el caso de que un desgraciado 
esbirro ordenó, sin estar autorizado por 
el juez, de que no se dejase entrar á 
nuestros amigos porque llevaban las in- 
signias de la lucha contra el Capital y la 
Autoridad; pero bien pronto se rindie- 
ron esos señores «guardianes del orden», 
al ver la decisión, firmeza y energía del 
sinnúmero de nuestros amigos. No hay 
que olvidar que los que se llaman guar- 
dianes del orden, son los provocadores 
del desorden, y que el orden existe so- 
Jamente donde ellos no se encuentran. 
Nuestro primer testigo, J. G. Laflin, 
resultó ser un verdadero hombre, pues 
dijo la verdad y destruyó las mentiras 
que fueron á relatar Peter Martin, el es- 
pía á quien abofeteó mi hija Lucía Nor- 
man, un tal Reed y otro llamado Rees, 
individuos que no conocíamos, pero que 
declararon que les dimos dinero, armas, 
municiones, y no sé qué más, para que 
fueran á luchar á México. Todos deben 
fijarse en que estos individuos no serán 
reducidos á prisión. por haber declarado 
falsedades, pues los testigos del gobier- 
no pueden decir cuanto se les ocurra sin 
ser castigados, Hay ya material suficien- 
te para ponerlos bajo, arresto; pero no 
dan trazas de proceder los individuos 
que la hacen de fiscales contra tales suje- 
tos. Así, pues, la mentira será la base 
de nuestra condena, como lo fué en 
nuestra anterior encarcelación. 

En cambio, para que declaren la ver- 
dad nuestros testigos, hay gran oposi- 
ción por parte de los fiscales, Se quiere 
que se nos juzgue sin que nadie declare 
en nuestro favor. Los tales fiscales se 
oponen á que presentemos á nuestros 
testigos; se oponen á que declaren en 
contra de lo que declararon los mentiro- 
sos, pues en este «civilizadísimo» país 
parece que es la regla entre los llama- 
dos fiscales, aprobar todo lo que sea en 
contra de los acusados y oponerse á lo 
que les sea favorable. Apenas comenza- 
ba nuestro abogado Williedd Andrews 
una pregunta que pudiera traer como 
respuesta un golpe á las declaraciones 
de los mentirosos, un tal Robinson, jefe 

e 


de los fiscales, con un apasiomamiento 
que no debe haber pasado desapercibi- 
do á las personas que forman el jurado, 
se levantaba á pedir que no se hiciera 
tal pregunta. Uno de los testigos del 
gobierno, un tal Ralph Domínguez, dijo 
que cuando fué 4 arrestarme en unión 
de otros sujetos, le dije que le iba 4 be- 
ber la sangre y tal vez hasta 4 mascarle 
los hígados. ¡No tengo tan mal gusto 
amigote! Dijo que mi hermano Enrique 
estuvo á punto de matarlo. . .¡Los 
miembros del jurado se rieron! Me qui- 
so presentar como un monstruo, porque 
no quiero mandones de ninguna clase. 

Ahora se está discutiendo si han de 
ser presentados nuestros testigos ó no, 
Es jueves. Tenemos que ir á la corte y 
no puedo seguir escribiendo más, Per- 
donen todos nuestros amigos las faltas 
que salgan en el periódico, Está hecho 
con una precipitación grandísima, pues 
no tenemos tiempo para hacerlo, con 
motivo de la farsa de proceso. 

Pedimos á todos nuestros amigos y 
simpatizadores, hombres y mujeres, que 
no dejen de asistir 4 las audiencias, para 
que se enteren de cómo se hace justicia 
en este país de las libertades, No hay 
que dejar de llevar las insignias del Par- 
tido, siquiera para causar la desespera- 
ción de cuicos y malvados. Si dicen los 
cuicos que no se permite portar esas in- 
signis, no hagáis aprecio, porque todo 
ser humano es libre para ponerse en su 
persona lo que sele antoje. 

No dejéis de asistir. 

¡Salud! 

RICARDO FLORES MAGON. 


BIBLIOGRAFIA 


Hemos recibido 150 cuadros de la pi- 
rámide capitalista, cuyo coñtenido sin- 
tetiza con maestría la infame explotación 
que pesa sobre el obrero, el que con sus 
músculos sostiene el pedestal donde go- 
zan los privilegiados de la fortuna y la- 
drones de su sudor. El cuadro es de 
colores y de un tamaño de 50 centíme- 
tros de alto por 39 de ancho. 

Su precio es de 15 centavos. Son 
muy propios para Centros y Agrupacio- 
nes Obreras. 

También tenemos zoo postales de la 
misma alegoría y también en A al 
precio de 3 centavos. 

Las utilidades que dejen serán para el 
periódico. 

Los compañeros que nos hacen pedi- 
dos de otros folletos tengan presente que 
solo podemos servir los que anunciamos, 
pues la mayor parte de los que habían se 
agotaron. 











ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—Un compañiero, 06; 
J. Modía, 64; J. Salor, 20; P. 
de Lidia, 04; J. Bua, 27; F. 
Miranda, 20; C. Arduengo, 50; 
J. Aguirre 25; M. Villariño, 
40; P. González, 20; A. Larosa, : 
20; A. Sánchez, 20; J. Falagan, 
40; J. Almedo, 20; M. Ledo, 
20; A. Solloso, 10; J. J. Mén- 
dez, 10; P. Tejedor, 40; V. 
Morán, 20; J. Alvarez, 20; E. 
Leiva, 20; R. González, 20; ]. 
Robles, 20; M. Morales, 20; J. 
Martinez, 20; A, Yafiez, 20; A. 
Tenreiro, 20; E. Cuervo, 20; 
L. Cagigar, 20; J. Posé, 20; J, 
Alonso, 10; A. Velo, 30; Juan 
Casas, 20; Julio, 10; Roge- 
lio Suárez, 40; Un vendedor, 
05; De los puestos: Portales de, 
Albisu, 20; Martí 93. 18; Martí 
113, 21; Monte 45, 12; Monte 

_ 119, 10; Monte y Aguila, 18; 
Un vendedor, 05; Venta de pe- 
riódicos y folletos, $1.59.—To- 
MUA a NA ¿2074 

PALMA SORIANO. — Camilo 
García Huidrobo . . . . + » 33 

CENTRAL «LUGAREÑO».— 
Secundino González . . . + 17 

LOS ANGELES, CALIFOR- 
NIA.—María Brousse, recolec- 
tado en la corte federal de Los 
Angeles, mientras se celebraba 
el juicio de nuestros compañie- 
ros de «Regeneración» . . . 1.10 

SANTA ISABEL DE NIPE.— 
Grupo «Los sin patria»: C. L6- 
pez, 25; J. López, 25; M. Ló- 
pez, 25; J. González, 25; F. 
Pérez, 25; J. Rodriguez, 25; 
F. Lorenzo, 25; A. Muñoz, 25; 
R. Dominguez, 25; J. Mateo, 
25; M. López, 25; R. Aura, 





25; Un simpatizador, 50; Pre- 

mio, 35.—Total . . .... 3.85 
CIEGO DE AVILA.—Vicente 

Pena, por suscripción del mes 

DE Ja A 28 
POGOLOTTI.—R. Herrera, 20; 

J. Sixto, 20; Floreal Romero, 

20; Juan Betúa, $1.00; Manuel 

Grandal, 20; Jesús López, 20. 

COMA AA da 00 
KEY WEST.—F. Simón, 40; J. 

Croche, 40; M. Parrilla, 40; 

Palomino, 40; F. Santana, 49;- 

A. Avalos, 10; A. Sardiñas, 

25; Santiago, 05; Premio, 24. 

TOS a 0 
REMEDIOS.—Juan Portal, 27; 

José Muñiz, 44.—Total . . . 71 
VILLA DEL COBRE.—Remi- 

tido por M. G. Carrete: M. 

Prada, 25; A. Pousa, 30; J. Ló- 

pez, 50; J. M. González, 25; A. 

Luis, 25; J. Vázquez, 25; C. 

Pasarín, 30; A. Valles, 25; N. 

Sánchez, 40; M. G. Carrete, * 

25; Premio, 30.—Total . . . 3.30 
ARTEMISA.—Remitido por D. 

Cruz: T. Castillo, 15; Pancho * 

Pepe, 10.—Total. ..... 25 
CALEXICO,CALIFORNIA.— 

Frank-Mc Collum, por paque- 

O O 
CUETO.—Remitente S. Caste- 

llanos, 55; R. Abdón, 27; T. S. 

P., 28; J. Amor, 55.—Total . 1.65 
GUARO.—R emitente R. Miran- 

da, $2.20; Vega, 55; Tomás, 

50; Nonito Cid, 75. —CAÑA- 

DA SECA: José Soto, $5.00; 

Premio, $1.00.—Total . . . 10.00 
MAYAGUEZ, PUERTO RI- 

CO. — Juan Mata Velez, por 

paquetes... . .. ...: 550 
KEY WEST.—Remitido por A. : 

García: Jysto, 10; Fernández, 

30; Martinez, 15; Gordito, 35; 

Caruzo, 10; lsidro, 15; Seme- 

fio, 15; Alvarez, 25; Mató; 15; 

Cabañas, 20; Granda, 20; A. 

-Chile, 50; Serrano, 05; E. Vi- 

lar, 25; J. Fernández, 25; M. 

Vallés, 40; L. García, 25; El 

remitente, 95; Premio, 47.— 

NR EA 
CIENFUEGOS.—Remitido por. 

Juan Montalvo: P. Pacheco, 

80; L. Trull, 40; F. Alvarez, 

40; E. .Ortega, 30; E. Gómez, 

25; J. López, 20.—Total . . 2.35 
MATANZAS. —Remitido por A. 

Valls: Por venta de papel, 40; 
* Donativo, 11; Fructuoso: Ven- 

ta de papel, 30; Donativos: 

Bazo, 10; Vicente, 14; Fuen- 

tes, 20.—Total. ,..... 1.25 


5.22 





TOTAL. . . 52.44 


GASTOS 


Déficit del número 453 . ... 62.09 
Descuento” al cobrador 25 por 

100 de $7.06... .. 
Franqueo extranjero . . . ., . 4.65 
Id. Estados Unidos ...... 60 
Id. Ciudad .... 


. . . . EN 40 
Correspondencia . ...... 87 
Conducción papel Correo. . 50 


Abonado por 12,000 mil fajas im- 
PTesas >». o... .. ... . 6,00 
Impresión del número 454 (4,000 
ejemplares) . ....... 36.00 
Administración y Redacción . . 7.00 





ToTAL. . . 119.86 


RESUMEN 


Ingren0n >. 0. 0... 0 4% 52.44 


.« 119.86 . 





Déficit para el núm, 455 . . k 67.42 
CORRESPONDENCIA 
: ADMINISTRATIVA 


Pu A A AAA 


CUETO.—S. C. Recibido $13.20. 

55 para Cuardiola y $1.65 para¡TIERRA! 
De R. M., de Guaro, $11.00. Por «T. y 
L.», $1.00; ¡TIERRA!, f10.00, 
» MAYAGUEZ.—Juan M. Velez, Re- 
cibido $8.52. R. M., 27; Folletos, $2.75; 
¡Trerra!, $5.50. Van folletos y te esri- 
bimos, 5 

CIENFUEGOS.—J. M. Recibido 
$5.06. Para Aritmética, $2.00; Pirámi- 
des, 39; para B. Moncaleano, 46; ¡TrE- 
RRA!, $2.50. De acuerdo con tu carta, 
gracias. 








